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Pablo en los brazos horizontales; los otros son difíciles de identificar. Asimismo, 
en los espacios rectangulares entre estos medallones vemos, en la línea horizon-
tal, unos ángeles tenantes de muy movida actitud y en la vertical, arriba, la figura 
de la Fe (Chantas Dei), con el cáliz y la espada; abajo, la Fortaleza, con una co-
lumna. Ambas figuras son de cuerpo entero y ofrecen una elegante y manierista 
posición. En los espacios intermedios hay guirnaldas con flores y frutos, entre 
los ya repetidos cueros retorcidos. 

El reverso, con un esquema idéntico al anverso, ofrece al centro un hermo-
so medallón con la Asunción de la Virgen rodeada de ángeles; la figura, que ele-
va sus ojos al cielo y cruza sus manos en el pecho aparece conmovida por un 
arrebato ascendente que recuerda el mismo tema en algunos retablos de la épo-
ca. En los cuatro extremos vemos a los evangelistas: arriba, San Juan; abajo, en 
marco cuadrilobulado, San Mateo, la más elegante figura de las cuatro que, como 
todos, está sentado y con su símbolo, en una posición enteramente manierista 
que recuerda a los profetas de la Sixtina. Los otros dos extremos de los brazos es-
tán ocupados por las figuras de San Lucas, en el brazo derecho, y San Marcos, en 
el izquierdo, en marcos ovalados verticales. 

Como en el anverso, las zonas intermedias de cada uno de los brazos ofre-
cen unos medallones —cuatro— con bustos de apóstoles de difícil identificación 
particular, al no portar símbolo alguno. Del mismo modo, entre los citados me-
dallones vemos, en los brazos horizontales, unos ángeles recostados, en movidas 
actitudes que parecen querer portar el óvalo del crucero con la Asunción de la 
Virgen. En el eje vertical están las representaciones alegóricas de la Esperanza, 
con un áncora, y la Justicia, con una balanza, ambas figuras de buena ejecución y 
en pie. Por lo demás, la decoración es igual a lo señalado para el anverso. 

Las cuatro virtudes, dos a cada lado, así como el resto de las figuras, excep-
to algunos detalles, presentan unas actitudes manieristas más clásicas que las fi-
guras de la cruz de Villarrobledo, obra de Francisco Becerril y cronológicamente 
anterior 29 . No obstante, los motivos decorativos con cartelas de cueros retorci-
dos, las guirnaldas con frutos, las mascarillas femeninas y los fondos punteados 
son caracteres propios del Manierismo. También el Crucificado con su aspecto 
tan clásico en el modelado, está dentro de la mejor línea de los Cristos manieris-
tas, tanto metálicos como los de mayor tamaño en madera policromada. 

CRONOLOGÍA, MARCAS Y NOTICIAS DOCUMENTALES 

Al carecer de una documentación clara que atestigüe la filiación de esta no-
table pieza, nos hemos de basar en aspectos estilísticos y otras noticias relativas a 
esta obra. 

Esta cruz debe fecharse hacia los años ochenta del siglo XVI, realizada en 
Murcia, a juzgar por una marca punzonada en el medallón del reverso, donde se 

29 GARCÍA-SAÚCO BELÉNDEZ, Luis G.: Op. cit. en n.° 27. 
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